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I. SÍNTESIS DEL ENCUENTRO 

 

 El anuncio de este encuentro 
 

Dios Padre resucitó a su Hijo Jesús, venciendo la muerte y 
abriéndonos a la vida nueva del Reino por el cual nos 
regala la salvación y la vida eterna. 

 

 Oración  
Salmo 118 

 

“Este es el día en que actuó el Señor, 

sea nuestra alegría y nuestro gozo ¡Aleluya!”. 
 

¡Den gracias al Señor, porque es bueno, 
porque es eterno su amor! 

Que lo diga el pueblo de Israel: 
¡es eterno su amor! 

 
El Señor es mi fuerza y mi protección; Él fue mi salvación. 

Un grito de alegría y de victoria resuena en las tiendas de los justos: 
“La mano del Señor hace proezas, 

la mano del Señor es sublime, 
la mano del Señor hace proezas”. 

 
No, no moriré: 

viviré para anunciar lo que hizo el Señor. 
Yo te doy gracias porque me escuchaste 

y fuiste mi salvación. 
 

La piedra que desecharon los constructores 
es ahora la piedra angular. 

Esto ha sido hecho por el Señor 
y es admirable a nuestros ojos. 
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 La Palabra de Dios nos ilumina 
 

Lectura del Evangelio según San Marcos 16,1-10 
 

«Pasado el sábado, María Magdalena, María, la madre de 
Santiago, y Salomé compraron perfumes para ungir el cuerpo de 
Jesús. A la madrugada del primer día de la semana, cuando 
salía el sol, fueron al sepulcro. Y decían entre ellas: “¿Quién nos 
correrá la piedra de la entrada del sepulcro?” Pero al mirar, 
vieron que la piedra había sido corrida; era una piedra muy 
grande. 
 
Al entrar al sepulcro, vieron a un joven sentado a la derecha, 
vestido con una túnica blanca. Ellas quedaron sorprendidas. 
Pero él les dijo: “No teman. Ustedes buscan a Jesús de Nazaret, 
el Crucificado. Ha resucitado, no está aquí. Miren el lugar donde 
lo habían puesto. Vayan ahora a decir a sus discípulos y a Pedro 
que él irá antes que ustedes a Galilea; allí lo verán, como él se lo 
había dicho”. 
 
Ellas salieron corriendo del sepulcro, porque estaban temblando 
y fuera de sí. Y no dijeron nada a nadie, porque tenían miedo. 
Jesús, que había resucitado a la mañana del primer día de la 
semana, se apareció primero a María Magdalena, aquella de 
quien había echado siete demonios. Ella fue a contarlo a los que 
siempre lo habían acompañado, que estaban afligidos y 
lloraban».   
 
 

II. PARA CRECER EN LA FE  
 
 

 Con la Palabra de Dios 
 
Juan 11, 25-26: «Yo soy la resurrección y la vida». 
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 Con la enseñanza de la Iglesia 
 
«Delante de nosotros está el Dios de los vivientes, el Dios de la 
alianza, el Dios que lleva mi nombre, nuestro nombre, como Él dijo: Yo 
soy el Dios de Abraham, Isaac, Jacob, también el Dios con mi nombre, 
con tu nombre..., con nuestro nombre. ¡Dios de los vivientes! ... Está la 
derrota definitiva del pecado y de la muerte, el inicio de un nuevo 
tiempo de alegría y luz sin fin. Pero ya en esta tierra, en la oración, en 
los Sacramentos, en la fraternidad, encontramos a Jesús y su amor, y 
así podemos pregustar algo de la vida resucitada. La experiencia que 
hacemos de su amor y de su fidelidad enciende como un fuego en 
nuestro corazón y aumenta nuestra fe en la resurrección» (Francisco, 
Ángelus, 10 de noviembre de 2013). 
 

 Con los Santos y Santas 
 
«Cuando en las fiestas del Señor los fieles reciben el Cuerpo del Hijo, 
proclaman unos a otros la Buena Nueva, se nos han dado las prendas 
de la vida, como cuando el Ángel dijo a María de Magdala: “¡Cristo ha 
resucitado!” He aquí que ahora también la vida y la Resurrección son 
comunicadas a quien recibe a Cristo» (Fanqith, Oficio siriaco de 
Antioquia, v. 1). 
 
 

 


